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PERSONAJES. ACTORES. 

MARIA Sí as. Futa. 

JACINTA Sabater. 

RUPERTO, retirado Bermoret. 

RAFAEL, sargento de cazadores. . . Síes. Subirá. 
LUCIANO, inválido Domínguez. 


Mujeres t.*, 2.\ 3.® y 4.“ Hombres l.°, 2.°, 3.° y 4.°. 

Coro de ambos sexos, banda militar, soldados y gente del pue- 
blo. 


I * propiedad de esta obra pertenece á D. Prudencio de Regoyai, dueño 
de la Ratería dramática El Museo Literario, quien perseguirá ante la ley 
al que sin su permiso la reimprima, varié el titule ó represente en cual- 
quiera de ios teatros de Espafta y sus posesiones de Ultramar, con arreglo 
á lo dispuesto en la ley de propiedad literaria y decreto orgánico de tea- 
etros, boy vigente. 
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ACTO UNICO. 

I 


Sala modosamente amueblada, independiente de la habitación de Jaeiola. 
Puerta al foro. 


ESCENA PRIMERA. 

haría. 

(ai alxtrse «I telón u llega i «cuchar al foro derecha , vuelve 

dnpuea ai prowenío.) Si, no me queda duda, aiiora está 
durmiendo y su sueño es tranquilo. ¡Pobre anciano, 
bien lo necesita! Ai menos mientras descansa no tiene 
ocupada su imaginación con el recuerdo del infeliz que 
está en África. Y yo, sin embargo que sufro tanto como 
él, á trueque de que no padezca, tengo que aparentar 
serenidad de espíritu, acaso en los momentos en que 
las lágrimas se agolpau á mis ojos. 

ESCENA 11. 

JACINTA, MARIA. 


Jac. ¿Estás sola? 

Mar. ¡Ah, eres tú!... 

Jac. Si, querida, vengo á hacerte un ratito de compañía. 

Mar. Oue te agradezco mucho; desde que vivimos tabique 
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6 EL REGRESO DEL SOLDADO. 

por medio, debido acaso á ia desgracia que nos ba ani- 
do, el resultado es que no nos hallamos la una sin la 
otra. 

Jac. ¡Qué buena eres, María! 

Mah. Gracias por el concepto en que me tienes. 

Jac. No es mas que justicia; pero hablando de otra cosa, 
quisiera equivocarme, mas por desgracia también hoy 
advierto que estás llorosa y... 

Mah. Tienes razón... ¿á qué ocultarte?... 

Jac. ¿Pero es posible que po puedas desimpresionarte de tan 
tristes ideas?... Cuidado que llevas mas de un mes... 

Mar. ¡Desde el memorable dia de la batalla de Vad-Ras, fe- 
cha bien amarga para mi corazón!... 

Jac. ¿Ruego cuentas á Rafael por muerto? 

Mar. Si, Jacinta. La que sabe basta qué grado llegaba su 
cariño, ¿á qué otra cosa debe atribuir su silencio? 

Jac. Pero ¿qué adelantas con llorar? Ademas, mientras ha- 
ya un rayo de esperanza... 

Mar. ¡Dulce palabra que ya no resuena en mi oido como re- 
sonaba en tiempos mas venturosos, como cuando vivia 
á mi lado! .¿¿Qué quiere*? Nosotras comprendemos el 
honor de otro modo, disculpable hasta cierto punto. Y 
si no, vamos á ver. Si Rafael hubiese muerto, ¿qué se- 
ria de mí? ¿Quién baria caso de una pobre mujer, sola, 
desvalida?... r*J 

Jac. ¿Quién? Nuestra reina, que es la madre de los pobres 
y ouya caridad liicia el desgraciado no conoce limites, 
secundada por la masa de la nnciou, que corresponde á 
sus deseos. Esto y mas se denuda Ira en los donativos 
que so han hecho eu Madrid y en todas las provincias, 
y aun es están haciendo en favpr de los inutilizados y 
de sus familias. 

Mar. Dices bien; pero como se trata de quien do podría pre- 
sentarse con los derechos de esposa... 

Jac. No obstante, cuantas con el amparo de su honrado pa- 
dre y con el cariño de tu amiga, que sabría compartir 
contigo la pensión que la^enpfosidad de nuestra bon- 
dadosa reina lia tenido á bien concederme como gracia 
particular, en recompensa de los méritos contraídos por 
mi difunto hermano en la toma del Serrallo/ 

i * i *: .lí" !* '"*i i. v . i-* .■*. !, 

‘ ' ■ 1 ■ ' ■ • • ‘ . tu • v i-: • • • < , , 
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ACTO ¿'.VICO, SSCBNA lili 


1 


... '1 ■ 

ESCENA III. 

. • * I 

RUPERTO, DICHAS. •! -1 

huí-. buenos dias, Jacinta. Me alegro que acompañe usted á 
mi bija. 

Jac. Tengo mucho gusto en ello; pero en verdad que no de- 
bía, pues por masque hago por distraerla.., 

Hit. ¡Ay. Jacinta, no es extraño! Si la pérdida de mi hijo.. J/ 

Jac. Ya,., si ustedes no desisten de esa idea... Pues poco he 

de poder ó no vuelva á casa siu traer alguna noticia. 
Mar. Mucho te lo agradeceremos, porque no hay nada mas 
cruel que la incertidumbro. . ¡ 

Jac. Desengáñense ustedes, las malas nuevas nunca se ha- 
cen esperar. 

Kin. -No hay duda; pero basta el momento de abrazar á Ra- 
fael. si es que vive, no tendremos tranquilidad. 

Jac. -i / Vaya, no hay que desanimar tan pronto; eb valor es pa- 
ra estas ocasiones. Yo también he pasado por trances 
bien amargos y... Pero teniendo precisión dé salir, aho- 
ra que e«iás acompañada, dejo á ustedes por un mo- 
mento. Adiós, Maiiii. Hasta después, señor Ruperto., 1 

Mar. Adiós. ., •• m-i-tl 

Rué. Abur, veciuita. • n<;, 

• -> ESCENA IV. . •• •: 

.... • . .• i *-i <1 

RUPERTO, MARIA. • I • ..i» * 

■ .1 .1 . • . ]■.!,. . ' *l! • . :•■! J - I 0.1 

Hit. - ¡Qué buena es esta muchacha! i...¡ un 

Mar. ¡Ya lo creo! ¡Si supiera usted qué bellos sentimientos 
tiene! i i . :u •• . ■ 

Ri p. La cara es el espejo del alma. Mucho me honro con que 
contraigas esa.olase de amistades. mi- 1 .a,.! 

Mar, Pero altera que recuerdo, ya es cerca de mediodía 
y está usted sin tqmar tmdl- Ji'oy á dar á usted el de- 
. sayuno. 

Ri p. No, déjalo, nMdapdpsns ;, f , ■ i 

Mar. ¡Válgame Dios! Siempre dice usted lo mismo... Á este 
paso no sé lo que vá á Ser de usted... Si preveía usted 
' lo que hábil de suceder «por qué no se opuso usted i: 
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8 EL REGRESO DEL SOLDADO. 

que Rafael se alistase voluntariamente cuando la expe- 
dición á África? Mejor hubiera sido. 

Rup. ¡Brava pregunta, conociendo tú mi carácter!... No solo 
le dejé marchar, sino que me presté gustoso á su pro- 
yecto, porque iba á salvar el honor de la patria cuando 
estaba á punto de peligrar, y la patria es antes que to- 
do. ¡Si supieras basta qué extremo llega el orgullo de 
los que sienten correr por sus venas sangre de Pelayos 
y Guzmanesl 

Mar. Si, señor, usted tendrá mucha razón, será muy cierto 
todo lo que usted dice; pero con permiso de esos seño- 
res, también me parece justo que no se deje usted mo- 
rir de necesidad. 

Rup. ¡Pobre María! Si no fuera por tu extremado celo indu- 
dablemente desde que falta Rafael ya me habría muer- 
to de pena. 

Mar. Eso dice usted siempre, y sin embargo... — ¡Ah! se 
me había olvidado decir á usted que tengo que salir á 
entregar la labor que he concluido esta mañana y reco- 
ger otra. 

Rup. ¡Pobrecita, cuánto trabajas!... ¡Nunca olvidaré los sa- 
crificios que estás haciendo por este pobre viejo!... 

Mar. ¡Vaya, no diga usted eso!... Mas le debo yo i usted por 
haberme recogido y educado, y el dia de mañana, cual- 
quiera que sea mi posición, á nadie la deberé mas que 
á usted. 

Rt.’P. ¡Eli, no hablemos de esas cosas! Lo que quiero es que 
no te marches hasta que venga Luciano. 

Mar. Asi lo haré. , Cuánto quiere usted á ese amigo!.. 

Rtp. Es cierto; es un militar honrado, valiente, al que tengo 
un particular aprecio, porque ademas de reunir tales 
circunstancias era muy amigo de tu padre... pero que 
. en el dia no es mas que otro pobre viejo como yo, quo 
vive únicamente con el recuerdo de glorias pasadas. 

Mar. Pues mire usted, si untes le nombramos... 

ESCENA V, 

LUCIANO, RUPERTO, MARIA. 

Luc. ¡Buenos dias, veterano!... 

Rup. Buenos le los dé Dios, amigo mió. Vaya, siéntate? 
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ACTO ÚNICO, ESCENA V. 9 

Luc. Si, que desde el cuartel de Atocha hasta tu casa hay 
mas que un mediano paseo. (Mari» i* acarea un» anta.) 
¡Gracias, amable Mana!... ¿Está usted hoy mas conso- 
lada?... 

Mar. ¿Cómo quiere usted que esté? 

Rur. Hombre, á propósito, ¿has podido averiguar algo acerca 
del chico?... 

Luc. Eso venia á decirte: la casualidad me ha proporciona- 
do hablar con un amigo que hace pocos dias Im llega- 
do del campamento, al mismo que al preguntarle por 
Rafael me ha dicho que seguía bien... y que no habia 
escrito por sus muchas ocupaciones y... 

Rup. (¡Respira, corazón!...) 

Mar. ¡Dios mió, qué alegría! ¿Con que dice usted que está 
bueno? ¡Ah, no han sido desatendidas mis fervientes 
oraciones!... 

Rup. Sin embargo, me extraña que tan buena noticia nos la 
dices de una manera, que parece que no te permite to- 
mar parte en nuestra alegría. 

I.uc. No la!. 

.Mar. ¡Ay, cuánto me alegro!... Pero lo que es esa no se la 
perdono... ¡cuidadocon estar bueno y no escribirnos si- 
quiera dos letras!... 

I.uc. Es que, hija mia, el militar no siempre puede disponer 
del tiempo, y mucho menos en circunstancias que... 

Mar. ¿Pero tan ocupado habrá estado que en mas de un mes 
que hace recibirnos su última carta no lia tenido un ins- 
tante para escribir otra? 

Luc. Bien comprendo el derecho que hasta cierto punto tie- 
nen ustedes de quejas; pero yo no ¡ruedo ni debo docir 
mas que lo que me han dicho. 

Mar. De todos modos damos á usted las gracias por la noticia 
que nos ha traído, y en prueba de ello que voy á hacer 
untrega de mi labor mas contenta que otros dias. Pron- 
to daré la vuelta. (va««.) 

ESCENA VI. 

LUCIANO, RUPERTO. 

Luc. ¡Ay, compañero, no sabes cuánto he sufrido, no por ti, 
cuyo valor conozco bien á fond), sino por esa pobre 
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EL REGRESO DEL SOLDADO. 


cliica! i . 

Rip. Pues ¿qué ocurre? 

Lee. Que Ul vea... en íin, no quisiera aventurar... 

Ría. ¡Por Dios, habla, no me tengas intranquilo... solos es- 

tamos! 

Luc. Lo que quería insinuarte era que mucho me temo que 
Rafael... en la batalla de Yad-ftas... 

Ule. ¿Pues no ¿oabas de decirme?... 

Lie Si, poro el silencio de ese muchacho, francamente , no 
me dá buena espina. 

Ilip. ¡Ah! ¿Con qna es decir que comienza de nuevo la lucha 
de la horrible duda... y que cuando has referido?... 

Lt c. Efectivamente, ha sido un consuelo hijo de mi buen de- 1 
seo, todo con idea do tranquilizar e| espíritu de esa po* 
bre joven, por cuya suerte tanto nos interesamos... ¿Ni 
quién se atrevería á decir otra cosa en presencia de una 
mujer enamorada? 

Ru\ ¡Tienes razón! Si ella había de sufrir mas vale que sufra 
yo. ¡Cómo ha de ser, me resignaré, puesto que el des- 
tino lo quiere asi!... 

Lee. Sin embargo, no pierdas la esperanza; esto no es mas 
que un presentimiento de mi corazón. 

Rup. También el mió respira por la misma herida: no obs- 
tante, en cuapto á mí, si fuera tal que llegasen á reali- 
zarse tus presentimeatos, seria un golpe que no me 
sorprendería. Como padre, el grito del cariño paterutl 
no desmentiría la profunda pena que le causára su pér- 
dida; pero habiendo alcanzado una muerte gloriosa, me 
olvidaría del hombre para rendir el homenage que se de- 
be al mártir... ¡Ah, mi buen compañero!... puedes creer- 
me; mas daño me causa la incertidumbrc que la reali- 
dad por desgarradora que sea. Porque ¿qué mella po- 
dría hacer esta nueva desgracia en mi alma después de 
las que llevo sufridas? Abreviar el término da mis dias. 
Por lo demás, lo confieso con orgullo. Tres hijos te- 
nia y dos han muerto derramando su sangre por la pa- 
tria... uno dura|i?e el amargo periodo de la guerra ci- 
vil... otro en el campo africano en la acción de los Cas- 
tillejos, y Rafael qpe tal \ei habrá sucumbido en la de 
Vad-Ras. Los tres partieron voluntariamente á vengar 
,i el honor ultrajado de su país; pero este último hacien- 
de renuncia á un jornal decente del que dependíamos. 
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ACTO ÚNICO, ESCENA VI, , 


H 


Fue» bien; si en vez de Iros hijos iiubioran sido mas, 
lodos hubiesen marchado por la senda que conduce á la 
gloria; y lú, mi caro amigo, que no desconoces mi 
fuerza de voluntad y basta qué grado lie sabido siem- 
pre hacerme superior á toda clase de contratiempos, de- 
bes comprender que si hoy tuviera la desgracia de sa- 
ber que Rafael había muerto, me consolaría la idea de 
que los héroes que sucumben al lidiar por su Dios y su 
reina no mueren raa$ qge para el mundo. La corona de 
mártires que al espirar adorna su frente inmortaliza 
sus licchos y sus nombres... ¡Ojalá hubiera yo podido 
esgrimir el acero... pues aunque soy un pobre anciano 
la fibra que falta al brazo me sobra en el cprázon!... 

Luc. Celebro que en nada haya degenerado tu espíritu y 
acendrado patriotismo de cuando mediamos las armas 
contra una nación extranjera para asegurar |a libertad 
y la independencia de la nuestra. 


Mxn. Si supiera usted lo que be corrido... 

Rup. ¿Y á qué te lias dado ese mal ralo? 

Loe. (¡Pobre muchacha!) 

Mar. Casi tiene usted razón; asi no les hubiera interrumpi- 
1 do á ustedes en su conversación favorita. 

Rlp. No, querida. 

Loe. Usted nunca nos estorba. 

Mar. Pero el deseo de volver al lado de usted y de su buen 
amigo... . 

Loe. ¡Gracias, hija mia! 

Rlp. (¡Infeliz, si llegan á realizarse los temores de Luciano!) 

Mar. Yaya, que he traido un paso... (s« H u¡i» i» mantillo.) ¿No 

lia vuelto Jacinta? 

Kn>. No- , „ , - . i»:j 

Mar. ¡(Jué ptcarillaf,., Y eso que me ofreció que po tarda- 
ría... pero se roe figura que tienen ustedes el semblan- 
te alterado. 


ESCENA Vil. 


MARIA, LUCIANO, RUPERTO^ 


i .1 i • 

.- . I 



i •!. 

I i 

K • s 

hasta 


Digitized by Googh 


12 


EL nEGRESO DEL SOLDADO. 


tanto que veamos entrar á Rafael por sus puertas. Por 
eso era mi oposición á que se marchara, pero usted... 
¡y gracias á que no soy celosa, pues otra en mi lugar, 
de seguro creería que habia cambiado mi corazón por 
el de alguna mora ó judia!... 

ESCENA VIII. 

Jacinta, nir.Hos. 

Jac. (Apresurada.) ¡María, Maria , albricias! ¡dáme un abrazo! 

Mar. Con toda mi alma. (s«abr«nn.) ¿Pero qué esello? ¿qué 

ocurre? 

Rup. Si, si: sepamos... 

Luc. (¡Quiera el cielo que me haya equivocado!) Cuéntenos 
usted... 

Jac. Á eso voy: ya recordarás que hace poco te ofrecí no 
volver á tu lado Ínterin no trajera noticias de Ra- 
fael. 

Mar. ¿Y qué? 

Rup. Continúe usted. 

Luc. t o estoy impacinte. 

Jac. ¡Por Dios, señores, un pocode calma, porque he venido 

tan aprisa, que apenas puedo proseguir con la agita- 
ción que tengo! Pues bien; he hablado con un amigo 
que también lo era de mi desgraciado hermano, el que 
por un sujeto que hace seis ú ocho dias que ha llegado 
del campamento, se sabe que el cazador á estas fechas 
está en Aranjuez, y que acaso no tardaremos muchas 
horas en verle . 

Mar. ¡Justo cielo, yo te doy infinitas gracias! 

Rup. ¡Luciano! 

Luc. ¡Ruperto, te comprendo! 

Mar. Bien merece otro abrazo la raeusajera de Ion fausta 

nueva, (u ibnn.) 

Rup. Otro por mí. 

Luc. Y por mi. (Ruperto y Luciano la abraian ) 

Mar. Quería enterarme de otros pormenores, pero yo con la 
prisa de venir, no me pareció prudente... 

Rup. Bien hecho. 

Mar. Sin embargo de todo, me pierdo en mil conjeturas... 
porque, ¿cómo no ha escrito estando bueno? 
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ACTO ÚNICO, ESCENA VI». 13 

Pues hija, ya ves que eslo me lo ha dicho precisamen- 
te una persona que ha hablado con él. 

¡Ah! estoy deseando el instante de verle para estre- 
charle entre mis brazos. 

Tuve que ir cerca de la estación, que por cierto está 
muy concurrida... y si vieran ustedes qué ansiedad se 
nota y qué animación por todas partes. 

¡Tal.es el deseo que domina por saludar á los valientes 
que han elevado ei pendón de Castilla á igual ó mayor 
altura que le elevé Isabel primera! 

¡ \h, si yo pudiera incluir á mi hermano en el número 
de los que tienen la dicha de volver á sus hogares y de 
abrazar á sus familias! 

Vamos, Jacinta; no te aflijas ya por cosas que no pue- 
den tener remedio. 

¡Oh, cómo no se me ha ocurrido antes esta idea!... 
¿Cuál, padre mió? 

¡La de ir á recibir á Rafael! 

Es cierto. 

Vamos. 

¡Vamos!... 

ESCENA IX. 

MASIA, LUCIANO, RUPERTO, JACINTA , RAFAEL. 

(Desde dentro.) ¡Padre mió!... ¡Maria!... 

¡Ay!... (Oendo no grito de alegría. ) 

¡Es SU voz! 

(Volviendo en ai.) ¡Es Sueño!... 

(Baílenle deteriorado en an vestido.) ¡Padre!... 

¡Hijo de mi corazón! 

¡María! (Abrate cansosamente i todea.) 

¡Rafael! 

¡Jacinta, tampoco debo olvidarme de usted! 

Gracias, Rafael. 

Otro para usted. 

¡Si, si... ven á mis brazos! ¡No sabes el júbilo que 
siente mi corazón al estrechar entre ellos al hijo de un 
valientel 

(Ay! ¿hace mucho tiempo que has llegado? 
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Kaf. Hace un momento. 

Rup. Siéntate, hijo mió... 

Mar. ¿No ven ustedes qué moreno viene? ¿Qué traes en ese 

brazo? 

R«p. Vaya, di, hijo mió... cuéntanos, ¿vienes herido? ¿Por 
qué no nos lias escrito? En On, dinos todo. 

Kaf. En este caso referiré á ustedes en pocas palabras, para 
que se tranquilicen, que en la sangrienta jornada del 
veintitrés de Marzo... 

MaR. (Cou ansiedad. ) En la de Vad-Kas, ¿no es cierto? 

Kaf. Si, María. 

Mar. (¡Ay, respiro!) 

Kaf. En una de las repetidas cargas á la bayoneta de las que 
dábamos á los árabes de Samsá, fue tanto el valor ó in- 
trepidez que nuestro capitán nos infundió al arengar- 
nos, que á la voz de ¡viva la reina! arrollamos al ene- 
migo, causándole una pérdida considerable y logrando 
precipitarle en vergonzosa derrota, dejando todo el cam- 
po sembrado de cadáveres, espingardas y gumías que 
al sucumbir unosy al huir otros, habian abandonado ig- 
nominiosamente ; cuando yo y otros compañeros que 
conmigo iban en su persecución, caímos en una embos- 
cada; porque lian de saber ustedes que cuantas victo- 
rias liemos alcanzado han sido ganadas en tortuosas en- 
crucijadas, sin caminos y luchando á la vez con los ele- 
mentos. Pues bien; por un azur de la desgracia, en la 
emlioscada que dejo referida, mataron al sargento pri- 
mero y cogieron á nuestro Valiente capitán. ¡Ira de Oíos! 
Lo mismo fuó verle en tan inminente peligro que (pa- 
dre mió!... á la manera que el tigre cae sobre su pre- 
sa me arrojé sobre tres de los cinco enemigos que le 
habían cercado, y mientras él se defendía de dos con «U 
espada y revolvers, yo solo acometí á los tres restautes, 
haciéndoles morder el polvo y revolcarse como mori- 
bundas serpientes. Esto me valió dos cuchilladas, los 
galones de sargento y esta cruz en premio también de 
haber librado á ini capitán de una muerte cruel é ins- 
tantánea que le hubieran dado ó no dudarlo aquellas 
fieras. • 

Rop. , ¡Hijo mío! 

Raf. Usted que ha sido militar puedo decirme... 

Rop. ¡Ah, estrechándole otra vez entre mis brazos! 
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ACTO UNICO, ESCENA IX. I 
¡Padre!... (Ss arroja en íui bratca.) 

¡Bendita mil veces la Providencia, qne de tres hijos que 
tenia siquiera lia respetado uno para orgullo y honra 
del suelo español en que ha nacido!... 

Es que yo también no lie perdido de vista en lo que de- 
be estimarse el honroso unihirme que visto y ia su- 
bordinación liácia mis jefes. 

¡Asi te quiero, hijo mió! 

¡Bien por el voluntario!... ¡Eres un bizarro militar!. J. 
Todos los triunfos í que te bas bocho acreedor me ha- 
lagan mucho, Rafael; pero no son bastantes á sub- 
sanar la intranquilidad en que nos lias tenido 
Es que de haber escrito á ustedes que estaba herido, 
sabia que esto había de causar' uu disgusto, pues pura 
evitarlo... 

Dice bien: ademas es preciso ser un poco indulgentes, 
y no hay para qué hablar de lo pasado; pero ¿cómo es 
que has venido antes que tu batallen? 

Por grada espcdal de mi capitán, á qnien manifesté 
el vivo deseo que tenia de apresurar este feliz cuanto 
deseado momento. ■ y 
¿Y las defnns tropas? 

Deben llegar en breve; están acampadas en la dehesa de 
Amanfcl y no tardarán en hacer su entrad?. 

¡ AH, mi querido Rafael!... mucho temía por tu vida, 
mas abora que le veo á mi lado y que comprendo que 
lias podido ser útil á la patria no puedo menos de aver- 
gonzarme de mi cobardía, puesto que en tus rasgos de 
valor, llevados hasta la abnegación, bas demostrado lo 
que puede... lo que vale el soMado español... Y nues- 
tros descendientes ci dia de mañana se envanecerán 
con tu apellido humilde; pero... grande á la vez, por- 
que es el de Uno de los hijos de csteheróico pueblo que 
Sn tantas díttóióties ha sabido derramar hasta la última 
gota de su sangre en defensa de su independencia, de 
sil reina y de sus derechos!-*- ¿Se encuentra usted con 
ganas dq dar un pasen hacia la estación? 

Si^ si: v pues no fallaba otra cosa. Quiero presenciar la 
entrada triunfal de ese ejército que ha sabido cubrirse 

ti no te digo qtte nos acompañes , porqne 

*»et . i...¡ ’■ J • .»•■ ; ‘.i ir II 


/.AMA 


(Á J»cí«f«. 
comprendo. 
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Jac. Efectivamente: harto siento no poder tornar parte en la 
general alegría, 
fltp. Ea, vamos. 

Lee. Vamos. < 

JlC. ( Dando un apretón de mano i Rafael.) Rafael, reciba Usted 

mi enhorabuena. 

Rae. La agradezco. 

Mar. ¡JacinLi!... 

JlC. ¡María!... (Se abrasan. Jacinta ae deaprende de loa braaoa da 

María euj ligando una lágrima, y acto seguido entra precipitada- 
mente en su habitación. Oyese un repique general de campana», 
que cesará por intervalos y volverá á reproducirse según con- 
venga.) 


MUTACION. 


Calle por la que hace su entrada el ejército expedicionario, en la que se vé 
un srco triunfal; los balcones están adornados de banderas, colgadu- 
ras, etc. Pueblo que transita. 

ESCENA X y ÚLTIMA. 

MARIA, LUCIANO, RUPERTO, RAFAEL, aparacen por la ¡aqaierda: a. ínter' 
nen entre la multitud haeta que ae loe piel de de vista. 

Un MUCHACHO. (Atravesando rápidamente le escena.) Á dos CUarlOS, el 

suplimstito al Día, con la entrada de las tropas. 

Rup. ¡Luciano, qué dia... qué dia de gloria!... hoy me siento 
rejuvenecer!... 

I.tifc. ¡Yo también! 

Mar. Para mí encierra una alegría sin igual. 

Raf ¿Con que creías que te habia olvidado? 

Mar. ¡Ay, cuando me acuerdo de los malos ratos que me has 
hecho pasar!... 

, Mu. L* (Á la segunda.) ¡Qué aspecto tan encantador! ¡Qué ani- 
mación! 

Mu. 2.* (Á la primera.) También el dia se presta. 

Mu. t.* (A ta segunda ) ¿Te acuerdas del que hizo el de las ban- 
deras?... 

Muj. 2.» (Á i. primera. ) Ya, ya; dígalo si no la pobre Margarita, 
cuyo marido murió de una pulmonía fulminante. 

Hom. I.° (ai segundo.) Todos hablarán de las moras, y según voz 
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general no se han dejado ver mas que de determinados 
personas. 

Hom. 2.* (ai primero.) Como lo que les sobra de belleza, las falla 
de amabilidad... 

Ilox. l.° (ai leguodo.) ¡Buena diferencia de la galantería de 
nuestras españolas!... 

Mu. 3. a (a i* roana ) Mira, mira qué profusión de banderas y 
colgaduras... 

Mu. 4. a (Á la tareera.) ¡Bello espectáculo!... ¡Orgulloso puede es- 
tar el ejército por el júbilo y entusiasmo con que en to- 
das partes se le recibe! 

Un jov. (á ana .eflora.)¡Válgarae Dios!... ¡juy! ¡salero, qué her- 
mosa es usted! 

La señ. (ai jovaoeito.) ¡Me gusta el atrevimiento!... 

El jov. Si el adorar con frenesí es atrevimiento, entonces hay 
muchos atrevidos. 

La señ. ¡Á usted si que era preciso ponerle un freno! ¡liase 
visto el pichón en pluma! 

El jov. Pues oiga usted, los diez y siete años ya no los he de 
cumplir. 

La skS. ¡Eli, á la escuela! 

Ki. jov. Si tuviera un par de charreteras no me desairaría usted. 

La SEN. (Con onlerexa y altando la vos.) ¡YülUOS Ú VCr!...¡ basta de 

bromas, ó llamo á un guardia! 

El jov. (Marchando».) (Esta plaza t no puedo sitiarla, probemos 
oirá.) 

L'n transeúnte. (Á on molo de cuerda.) Oyes, ven conmigo para 
que lleves un equipaje á las diligencias de... 

El MOZO. ISun puedu. (Echando un cigarro.) 

El tkanseunte. Pues yo no te veo hacer nada. 

El mozo. ¡Anque parece!... ya he dicliu que lu que es pur hoy 
ni por unduru... Tengu que ver á llejada de las tru- 
pas y esperu á un primu carnal que es unu de las acé- 
milas. 

El tu anseunte. Tú te lo pierdes; buscaré otro. 

El MOZO. Lu mesmu me dá. (Viae al liauaeunle. El moto, dospuea de 
dar alguno* paso» en distiuta» dirección**, con deseulouada vos, 
cauta:) 

Cerra, gerra al infiel marruqui (•). 


(*) Con permiso d«l Sr. D. Juan de Castro. 
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18 EL REGRESO DEL SOLDADO . 

Hom. 3.° (ai cuarto.) De cada día es objeto el ejército de mayores 
ovaciones. . ¡ 

Hom. 4.° (ai tercero.) Como que.totiaS las clases de la sociedad es- 
tábamos interesadas en esta guerra. , , , 

Hom. 3.” Parece que tardan mucho las tropas. ¡, < • t , 
Hom. 4.° No, es nuestra ansiedad. (So oye músico i lo lejos que gta* 

dualmeote so irá acercando, según convengo *1 diálogo.) 

Hom. í.° (ai segundo.) Qué confusión reina por allá abajo. 

Hom. 2.° (ai prime».) Es cierto; y so agolpa la gente. ¡ .1 
Mei. 3.* (Á lo cuarta.) Ya suenan las haudas. 

Mu. 4. a (Á i» tercera.) Corre, corre. 

Un transeúnte, (a otro qué detiene.) ¿Tendría usted la bondad de 
decirme con qué objeto está alú ese grupo?... 

El otro transeúnte. Ése grupo lo constituyen una porción de 
i' 1 entusiastas, decididos á cantar y victorear ¡ti ejército 
expedicionario cuando pase por aquí. 

El otro transeúnte. Gracias. Entonces me quedo en este sitio 
para oir mejor las canciones . 

Uno. ¡Ya llegan nuestros hermanos!:... 

Varios. ¡Loado sea Dios! 

Otros. ¡Gloria á los valientes! 

Varios. ¡Corramos á verlos! 

OTROS. ¡Vamos, vamos!... (Mezclándose en la multitud.) 

Uno. (De los del grupo.) ¡Ea, compañeros! Festejemos á nues- 
tros valientes con cánticos de alegría é himnos de paz. 
Uno. (á otro.) Ó el deseo me engaña, ó aquel sargento es 
Doroteo; <.¡. . , . 

(Le entrado de las tropas se verificará en esta forma: 

1 . ° Un grupo del pueblo victoreando. 

?.° Música y tropa con bandera laureada on. jefe i caballo. 

*. 1 3 ° Mas pueblo, tropa y úna. cantinera á pié é A caballo. 

4. °‘\ Tropa con banderín y pueblo que'.UeVb'eo andas al cé- 
lebre corneta de la eneros. . /.'j V r...^ 

5. ° Música; mas tropa, k cuya cabeza vi j» Jefe, mas pue- 
blo victoreando y abrasando á los soldados. . •>/ 

tt.° Tropa de enzadorea de Baza: uno de estos llevando al 
perro Palomo inorado y con galonee de cabo: mas pueblo, tropa: 
durante ia entrada de las tropas, que la harán por el arco de 
triunfo, se cents el himno que i contipuncron se expresa. 

La mayoría de los soldados llevarán guirnaldas y coronas en 
los roses, otros en las bayonetas é en la mano, ó bien ramos de 
dores y ramajes. Esto unido, á que de los balcones los arrojan 
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corones. Dores. ramilletes y'gWelnMit, y »ft pueblo que «aluda 
eou dcir.n-itraciones do jubilo, completan el cuadro que queda ¡o- 
dieado, rayendo el telón ante* de que atabe de pasar la tropa ) 

• ■ : ■ * i ■ ' 

t li II / - ijlllh V.l ' ' l ‘ li."M¡ 

HIRTNO ALEGÓRICO A LA PAZ (*). 

ri • i ■ •■<> . i i i’*' ¡ • i.i. -I 

¡Gloria eWrim al ilustro reinado 
tío la buena y la augueta Ixabel, 
y al ejército leal, esforzado, ' 
qué en tíarrutra* triunfó de! infiel! 

«¡A vengar e! hoháéf dé Castilla!» ’ ' i 

dijo el noble caudillo al partir... 

¡Sus, volemos, morir Air» mancilla " ,n • 

vale mas que afrentndos vivir! 

¡El ejemplo seguid de Pelayo 
y la senda que el héroe marcó, 
cada brazo español sea un rayo 
al lidiar por su reina y su Dios! 

Tonos. ¡Viva! ' ,|í 

Otros. ¡Viva la reina! 

¡De la España la enseña sagrada 
cause espanto al feroz musulmán, 
si Isabel la fijó allá en Granada 
hoy nosotros también en Tetuanl...» 

Y cumplióse: el pendón castellano 
sobre el muro vencido fijó, 

y clemente el caudillo cristiano, 
al rendido después perdonó. 

Uno. ¡Viva el ejército español! 

Topos. ¡Viva! 

Otro. ¡Vivan los valientes! . . , , .... 

Todos. Vivan! '« ” ■'> i “’. n . “Wii-toU 

• ,u "Vuestra gloria adnjlhirórt n¿jcf¿héá *' *' » 
que hoy envidlkri, quizás, érpwfer 5,1 U1 ^*» 
de los bravos que en mil ocasiones 
arrollaron *! átate infiel. 

Y esgrimiendo los fuertes aceros 


(*) Se hallará en todoi los almacenes de música de esta córte, para piano 
y r aulo ó solo para piano, á *> reales. 
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Uto. 

Todos. 

Otro. 

Todos. 


EL REGRESO DEL SOLDADO. 

demostrasteis de la Europa á la faz 
que los nobles soldados iberos 
conquistaron gloriosa una paz. 

Con aplauso de propios y extraños 
alcanzasteis mil triunfos y mil, 
y ¿ pesar de extranjeros amaños 
logra España orgullosa decir: 
jGloria eterna al ilustre reinado 
de la buena y la augusta Isabel, 
y al ejército leal, esforzado, 
quo en Marruecos triunfó del infiel! 

¡Viva el duque de Tetuan! 

¡Viva! 

¡Viva el general Prim! 


hiendo examinado este apropósito no hallo inconve- 
cn que su representación sea autorizada, 
rid 10 de Mayo de 1860 . 


imo Ferrer pkl Rio. 






nh, . 


El Censor de Tetlroe, 



[itUi -t>l vvfc *i- O ' 


«>Um 


